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N.76

El Evangelio de la familia 
alimenta también estas 

semillas que todavía 
esperan madurar, y tiene 
que hacerse cargo de los 
árboles que han perdido 

vitalidad y necesitan que no 
se les descuide.



Cap. III N. 77
El matrimonio natural se comprende plenamente a la luz de su cumplimiento sacramental.

Resulta particularmente oportuno comprender en clave cristocéntrica el bien de los cónyuges, 
que incluye la unidad, la apertura a la vida, la fidelidad y la indisolubilidad

Fuera del verdadero matrimonio natural también hay elementos positivos en las formas 
matrimoniales de otras tradiciones religiosas aunque tampoco falten las sombras.



n. 78
Con el enfoque de la pedagogía divina, la Iglesia mira con amor a quienes 

participan en su vida de modo imperfecto: 

Pide para ellos la gracia de la conversión; les infunde valor para hacer el bien, 
para hacerse cargo con amor el uno del otro y para estar al servicio de la 

comunidad en la que viven y trabajan.

Cuando la unión alcanza una estabilidad notable mediante un vínculo público —
y está connotada de afecto profundo, de responsabilidad por la prole, de 

capacidad de superar las pruebas— puede ser vista como una oportunidad para 
acompañar hacia el sacramento del matrimonio, allí donde sea posible



n. 79
Frente a situaciones difíciles y familias heridas, siempre es necesario recordar un principio 
general: “Los pastores, por amor a la verdad, están obligados a discernir bien las situaciones”.

El grado de responsabilidad no es igual en todos los casos, y puede haber factores que limitan la 
capacidad de decisión.

Por lo tanto, al mismo tiempo que la doctrina se expresa con claridad, hay que evitar los juicios 
que no toman en cuenta la complejidad de las diversas situaciones, y hay que estar atentos al 
modo en que las personas viven y sufren a causa de su condición.



Cap. VI n. 241
n. 242
Hay que reconocer que «hay casos donde la separación es inevitable. A veces puede llegar a ser 
incluso moralmente necesaria.

Pero debe considerarse como un remedio extremo, después de que cualquier intento razonable 
haya sido inútil.

Un discernimiento particular es indispensable para acompañar pastoralmente a los separados, 
los divorciados, los abandonados.

De aquí la necesidad de una pastoral de la reconciliación y de la mediación, a través de centros 
de escucha especializados que habría que establecer en las diócesis.



n. 242
Hay que alentar a las personas divorciadas que no se han vuelto a casar —que a menudo son testigos 
de la fidelidad matrimonial— a encontrar en la Eucaristía el alimento que las sostenga en su estado. 

La comunidad local y los pastores deben acompañar a estas personas con solicitud, sobre todo 
cuando hay hijos o su situación de pobreza es grave.

n. 243
A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es importante hacerles sentir que son parte de 
la Iglesia, porque siempre integran la comunión eclesial.

n. 244
Un gran número de Padres subrayó la necesidad de hacer más accesibles y ágiles, posiblemente 
totalmente gratuitos, los procedimientos para el reconocimiento de los casos de nulidad



n. 245
Los Padres sinodales también han destacado las consecuencias de la separación o del divorcio 
sobre los hijos, en cualquier caso víctimas inocentes de la situación

Por encima de todas las consideraciones que quieran hacerse, ellos son la primera 
preocupación, que no debe ser opacada por cualquier otro interés u objetivo.

A los padres separados les ruego: Jamás, jamás, jamás tomar el hijo como rehén.



n. 246
Las comunidades cristianas no deben dejar solos a los padres divorciados en nueva unión. Al 
contrario, deben incluirlos y acompañarlos en su función educativa.

Ayudar a sanar las heridas de los padres y ayudarlos espiritualmente, es un bien también para 
los hijos

El divorcio es un mal, y es muy preocupante el crecimiento del número de divorcios. 

Por eso, sin duda, nuestra tarea pastoral más importante con respecto a las familias, es 
fortalecer el amor y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el avance de 
este drama de nuestra época.



Cp. VIII
Aunque la Iglesia entiende que toda ruptura del vínculo matrimonial va contra la voluntad de 
Dios, también es consciente de la fragilidad de muchos de sus hijos.

Mira con amor a quienes participan en su vida de modo incompleto, reconociendo que la gracia 
de Dios también obra en sus vidas.

Los Padres sinodales expresaron que la Iglesia no deja de valorar los elementos constructivos en 
aquellas situaciones que todavía no corresponden o ya no corresponden a su enseñanza sobre el 
matrimonio.

Otras formas de unión contradicen radicalmente este ideal, pero algunas lo realizan al menos de 
modo parcial y análogo.

En el discernimiento pastoral conviene identificar elementos que favorezcan la evangelización y 
el crecimiento humano y espiritual.



La elección del matrimonio civil o, en otros casos, de la simple convivencia, frecuentemente no 
está motivada por prejuicios o resistencias a la unión sacramental, sino por situaciones 
culturales o contingentes.

Es preciso afrontar todas estas situaciones de manera constructiva, tratando de transformarlas 
en oportunidad de camino hacia la plenitud del matrimonio y de la familia a la luz del Evangelio.

Es lo que hizo Jesús con la samaritana (cf. Jn 4,1-26).



En esta línea, san Juan Pablo II proponía la llamada «ley de gradualidad» con la conciencia de 
que el ser humano «conoce, ama y realiza el bien moral según diversas etapas de crecimiento».

No es una «gradualidad de la ley», sino una gradualidad en el ejercicio prudencial de los actos 
libres en sujetos que no están en condiciones sea de comprender, de valorar o de practicar 
plenamente las exigencias objetivas de la ley.

Respecto a un enfoque pastoral dirigido a las personas que han contraído matrimonio civil, que 
son divorciados y vueltos a casar, o que simplemente conviven, compete a la Iglesia revelarles la 
divina pedagogía de la gracia en sus vidas y ayudarles a alcanzar la plenitud del designio que 
Dios tiene para ellos.



El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para siempre y difundir la misericordia de 
Dios a todas las personas que la piden con corazón sincero. 

Se trata de integrar a todos, se debe ayudar a cada uno a encontrar su propia manera de 
participar en la comunidad eclesial, para que se sienta objeto de una misericordia «inmerecida, 
incondicional y gratuita».

Obviamente, si alguien ostenta un pecado objetivo como si fuese parte del ideal cristiano, o 
quiere imponer algo diferente a lo que enseña la Iglesia, no puede pretender dar catequesis o 
predicar, y en ese sentido hay algo que lo separa de la comunidad. Pero aun para él puede haber 
alguna manera de participar en la vida de la comunidad.



Los divorciados en nueva unión, por ejemplo, pueden encontrarse en situaciones muy 
diferentes, que no han de ser catalogadas o encerradas en afirmaciones demasiado rígidas sin 
dejar lugar a un adecuado discernimiento personal y pastoral.

La Iglesia reconoce situaciones «cuando el hombre y la mujer, por motivos serios, —como, por 
ejemplo, la educación de los hijos— no pueden cumplir la obligación de la separación»

También está el caso de los que han hecho grandes esfuerzos para salvar el primer matrimonio y 
sufrieron un abandono injusto, 

O el de «los que han contraído una segunda unión en vista a la educación de los hijos, y a veces 
están subjetivamente seguros en conciencia de que el precedente matrimonio, 
irreparablemente destruido, no había sido nunca válido» (Familiaris Consortio 84).



Los bautizados que se han divorciado y se han vuelto a casar civilmente deben ser más 
integrados en la comunidad cristiana en las diversas formas posibles, evitando cualquier ocasión 
de escándalo.

El Espíritu Santo derrama en ellos dones y carismas para el bien de todos. 

Ellos no sólo no tienen que sentirse excomulgados, sino que pueden vivir y madurar como 
miembros vivos de la Iglesia.

Esta integración es también necesaria para el cuidado y la educación cristiana de sus hijos, que 
deben ser considerados los más importantes.



Los presbíteros tienen la tarea de «acompañar a las personas interesadas en el camino del 
discernimiento de acuerdo a la enseñanza de la Iglesia y las orientaciones del Obispo. 

En este proceso será útil hacer un examen de conciencia, a través de momentos de reflexión y 
arrepentimiento. 

Se trata de un itinerario de acompañamiento y de discernimiento que «orienta a estos fieles a la 
toma de conciencia de su situación ante Dios. 

Contribuye a la formación de un juicio correcto sobre aquello que obstaculiza la posibilidad de 
una participación más plena en la vida de la Iglesia



La Iglesia posee una sólida reflexión acerca de los condicionamientos y circunstancias 
atenuantes. 

Por eso, ya no es posible decir que todos los que se encuentran en alguna situación así llamada 
«irregular» viven en una situación de pecado mortal, privados de la gracia santificante.

Como bien expresaron los Padres sinodales, «puede haber factores que limitan la capacidad de 
decisión»



«La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso 
suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los 
afectos desordenados y otros factores psíquicos o sociales» Catecismo de la Iglesia Católica n. 
1735.

También «la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angustia u 
otros factores psíquicos o sociales» Catecismo de la Iglesia Católica n. 2352.



Ciertamente, que hay que alentar la maduración de una conciencia iluminada, formada y 
acompañada por el discernimiento responsable y serio del pastor, y proponer una confianza 
cada vez mayor en la gracia. 

Pero esa conciencia puede reconocer no sólo que una situación no responde objetivamente a la 
propuesta general del Evangelio. 

También puede reconocer con sinceridad y honestidad aquello que, por ahora, es la respuesta 
generosa que se puede ofrecer a Dios, y descubrir con cierta seguridad moral que esa es la 
entrega que Dios mismo está reclamando en medio de la complejidad concreta de los límites, 
aunque todavía no sea plenamente el ideal objetivo. 



Es verdad que las normas generales presentan un bien que nunca se debe desatender ni 
descuidar, pero en su formulación no pueden abarcar absolutamente todas las situaciones 
particulares. 

Al mismo tiempo, hay que decir que, precisamente por esa razón, aquello que forma parte de un 
discernimiento práctico ante una situación particular no puede ser elevado a la categoría de una 
norma. Ello no sólo daría lugar a una casuística insoportable, sino que pondría en riesgo los 
valores que se deben preservar con especial cuidado



A causa de los condicionamientos o factores atenuantes, es posible que, en medio de una 
situación objetiva de pecado —que no sea subjetivamente culpable o que no lo sea de modo 
pleno— se pueda vivir en gracia de Dios, se pueda amar, y también se pueda crecer en la vida de 
la gracia y la caridad, recibiendo para ello la ayuda de la Iglesia.

(Nota 351: En ciertos casos, podría ser también la ayuda de los sacramentos.)

El discernimiento debe ayudar a encontrar los posibles caminos de respuesta a Dios y de 
crecimiento en medio de los límites. 



En cualquier circunstancia, ante quienes tengan dificultades para vivir plenamente la ley divina, 
debe resonar la invitación a recorrer la via caritatis. La caridad fraterna es la primera ley de los 
cristianos (cf. Jn 15,12; Ga 5,14).

No olvidemos la promesa de las Escrituras: «Mantened un amor intenso entre vosotros, porque 
el amor tapa multitud de pecados» (1 P 4,8).



Para evitar cualquier interpretación desviada, recuerdo que de ninguna manera la Iglesia debe 
renunciar a proponer el ideal pleno del matrimonio, el proyecto de Dios en toda su grandeza.

Comprender las situaciones excepcionales nunca implica ocultar la luz del ideal más pleno ni 
proponer menos que lo que Jesús ofrece al ser humano. 

Hoy, más importante que una pastoral de los fracasos es el esfuerzo pastoral para consolidar los 
matrimonios y así prevenir las rupturas.



Creo sinceramente que Jesucristo quiere una Iglesia atenta al bien que el Espíritu derrama en 
medio de la fragilidad: una Madre que, al mismo tiempo que expresa claramente su enseñanza 
objetiva, «no renuncia al bien posible, aunque corra el riesgo de mancharse con el barro del 
camino» (Evangelii gaudium 44)

Los pastores, que proponen a los fieles el ideal pleno del Evangelio y la doctrina de la Iglesia, 
deben ayudarles también a asumir la lógica de la compasión con los frágiles y a evitar 
persecuciones o juicios demasiado duros o impacientes. 



Es providencial que estas reflexiones se desarrollen en el contexto de un Año Jubilar dedicado a 
la misericordia.

La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, 
sin excluir ninguno. Sabe bien que Jesús mismo se presenta como Pastor de cien ovejas, no de 
noventa y nueve. Las quiere todas.

No podemos olvidar que «la misericordia no es sólo el obrar del Padre, sino que ella se convierte 
en el criterio para saber quiénes son realmente sus verdaderos hijos.

Es verdad, por ejemplo, que la misericordia no excluye la justicia y la verdad, pero ante todo 
tenemos que decir que la misericordia es la plenitud de la justicia y la manifestación más 
luminosa de la verdad de Dios.



Invito a los fieles que están viviendo situaciones complejas, a que se acerquen con confianza a 
conversar con sus pastores o con laicos que viven entregados al Señor. 

No siempre encontrarán en ellos una confirmación de sus propias ideas o deseos, pero 
seguramente recibirán una luz que les permita comprender mejor lo que les sucede y podrán 
descubrir un camino de maduración personal.

E invito a los pastores a escuchar con afecto y serenidad, con el deseo sincero de entrar en el 
corazón del drama de las personas y de comprender su punto de vista, para ayudarles a vivir 
mejor y a reconocer su propio lugar en la Iglesia.
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